
		
			[image: jaz1395.jpg]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			 

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.

			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			 

			Editado por Harlequin Ibérica.

			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			 

			© 1997 Rebecca Winters

			© 2021 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Viviendo con un desconocido, n.º 1395 - diciembre 2021

			Título original: Undercover Husband

			Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.

			Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, Jazmín y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia.

			Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			Imagen de cubierta utilizada con permiso de Harlequin Enterprises Limited.

			Todos los derechos están reservados.

			 

			I.S.B.N.:978-84-1105-190-3

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			BRITTANY Langford, Brit, buscaba ansiosamente un detective privado en las páginas amarillas de la guía telefónica. Un anuncio a pie de página le llamó la atención:

			 

			LFK Associates International. Si necesita olvidarse de sus problemas. Antecedentes. Vigilancia. Persecuciones. Trampas. Seguridad/Guardaespaldas. Fuerzas federales de seguridad. Investigaciones. Cuerpo especial de la marina de Estados Unidos, unidad de vigilancia táctica.

			 

			Brit no tuvo que buscar más. Se levantó con piernas temblorosas y se dirigió a la cabina de teléfonos en la parte trasera de su restaurante mexicano favorito.

			–Aquí LFK-5555, ¿puedo ayudarle en algo? –dijo una agradable voz femenina.

			–Sí. Mi nombre es Brit Langford. Yo… estoy siendo perseguida por un hombre al que conocí este verano en Europa y estoy tan asustada que no sé qué hacer. El teniente Parker del departamento de policía de Salt Lake está llevando mi caso. Dice que es algo bastante normal, pero…

			–Pero usted necesita sentirse segura para no volverse loca –dijo la recepcionista, terminando la frase por ella.

			–Exactamente. Pero ocurre que no tengo mucho dinero, aunque he pedido un crédito y…

			–Antes de hablar de dinero, necesito toda la información que sea usted capaz de darme. Si uno de los investigadores decide aceptar el caso, se podría discutir una forma cómoda de pago. ¿Qué le parece?

			–Me parece maravilloso –replicó, apretando el auricular.

			A continuación le contó brevemente los detalles del caso.

			–De acuerdo, señorita Langford. He anotado su teléfono y el horario en el que podemos localizarla. Uno de los investigadores la llamará hoy para darle una respuesta, sea cual sea.

			–Muchas gracias. Espero que puedan ayudarme ustedes –contestó, con voz entrecortada.

			–Eso espero yo también. Adiós.

			 

			 

			–Señoras y caballeros de la academia de policía de Nevada, me gustaría presentarles al hombre al que todos están esperando. Está aquí en Las Vegas para disfrutar de un merecido descanso después de la persecución y posterior captura de los famosos hermanos Moffat, dos asesinos que hasta entonces habían logrado esquivar a los mejores agentes de policía de seis estados.

			Un entusiasta aplauso estalló en la sala.

			Era parte de una operación secreta en el desierto de Nevada.

			Aunque era una operación de la que se podía sentir satisfecho, Roman había pasado de ser un soldado idealista, a convertirse en un desencantado agente de la CIA, después de pasar por una etapa de oficial militar.

			Pero desde hacía un tiempo, y por una serie de razones, entre ellas el disgusto por la corrupción creciente dentro del sistema, estaba pensando en dejarlo todo.

			–Los hechos hablan por sí mismos. Después de servir en el cuerpo de marines, en la unidad especial de tácticas de vigilancia, pasó al cuerpo de policía del departamento de la ciudad de Nueva York.

			«El tiempo que pasé en el departamento de Policía de la ciudad de Nueva York fue en realidad para reunir información sobre el tráfico de drogas desde América del Sur. Descubrí que había varios miembros del cuerpo implicados».

			–Es agente especial del Congreso Internacional de Policías, miembro del cuerpo de Detectives homologados de Nueva York, del departamento de Niños Perdidos, del Departamento de Seguridad Industrial de la Sociedad Americana, de la Asociación Nacional de Jefes de Policía, de la Academia de Educadores y Entrenadores, y de la Asociación Internacional del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas del Estado.

			«Pero raramente tengo tiempo para ejercer como detective privado, que es lo que más me gusta».

			–Fundó Profesionales Internacionales y ahora mismo es el propietario y director ejecutivo de LFK Associates International, una empresa privada de detectives situada en la ciudad de Salt Lake, en Utah.

			«Eso es cierto. Ese es mi cometido hasta que me envíen a Sudamérica. Quizá me jubile antes de que ese día llegue. Cuando ya no tenga relaciones con un sistema que no hace su trabajo, entonces podré ser un detective privado y luchar contra los problemas que pudren la sociedad dentro de mi país».

			–Sin nada más que añadir, escucharemos al teniente Roman Lufka.

			Otro aplauso acompañó la llegada de Roman a la mesa.

			Miró a los doscientos agentes allí reunidos. Casi todos ellos, en servicio o fuera de él, trabajaban muchas horas, eran ciudadanos respetuosos de la ley y representaban, en suma, lo mejor del cuerpo.

			Desgraciadamente, al tratar con gente más importante, era más fácil encontrar casos de corrupción.

			«Roman, tú estás cansado… »

			–Parece que lo único que el agente Wilson no les dijo es que el nombre que figura en mi certificado de nacimiento es Romanov Vechiarelli Lufkilovich. Mis abuelos por parte de padre eran inmigrantes rusos que se establecieron en Nueva York. Mientras que por parte materna, mi familia proviene de Italia.

			Roman Lufka hizo una pausa y miró al frente.

			–Cuando estaba en la escuela primaria, mis padres aceptaron que acortara el nombre, dejándolo en Roman Lufka, después de volver a casa por décima vez con la nariz sangrando por una pelea. Entonces fue cuando comencé a aprender a cuidarme de mí mismo. El otro terminó en el hospital. Me imagino que tengo que agradecer a mis padres mi particular destino, aunque la cosa al principio no fuese demasiado romántica.

			La audiencia estalló en carcajadas. Alguien preguntó en alto que cómo había terminado en Salt Lake.

			«Si lo supiera yo…»

			–Esa es una pregunta interesante –contestó Roman, cuando se restauró el silencio–. ¿Puedes creerte que fue por el esquí? Los rumores son ciertos, Utah tiene la mejor nieve del mundo. Para un ciudadano de Nueva York, seguro que es así –añadió con una sonrisa.

			Eso era en parte cierto. Esquiar era fabuloso. Era casi un adicto.

			A juzgar por los silbidos y los gritos, la mayor parte de los allí reunidos estaban de acuerdo con él.

			–Así, puedo practicar cuando quiera mi deporte favorito. Sin embargo, el agente Wilson piensa que sé hacer otras cosas aparte de esquiar, y es por eso que estoy hoy aquí.

			De nuevo la sala estalló en exclamaciones y carcajadas.

			–Como me imagino sabéis, en el pasado la imagen del investigador privado no era demasiado buena. Yo mismo reconozco que cualquier idiota que supiera abrir una cerradura, estaba dispuesto a trabajar como detective y eso no hacía un buen servicio a la profesión. Éramos personas sin uniforme ni educación, que llegaban de los bajos fondos de la sociedad con ropas viejas, un cigarro en la boca y olor a ajo del bocadillo que habíamos tomado la noche anterior en un viejo Chevy del que todavía no habíamos pagado todas las letras y con un revólver confiscado a cualquier matón local.

			De nuevo todos comenzaron a reír y a aplaudir por la descripción.

			–Estoy aquí para deciros que esa imagen está cambiando. Ya no hay lugar para los malos profesionales. De hecho, nos acercamos al año 2000, donde seremos eliminados por la competencia a menos que lleguemos a ser los mejores, los profesionales más completos. Esto significa que tendréis que trabajar e implicaros en cuerpo y alma para aprender lo más posible y poder navegar y ganar en nuestra avanzada sociedad. El crimen se extiende como un virus incurable, mutando a nuevas y horrendas formas. Tenemos que prepararnos para enfrentarnos a novedosas tácticas que exigen cada vez más conocimiento.

			Roman observó los rostros pensativos de los hombres y mujeres que lo escuchaban atentamente.

			–Eso significa ser un buen profesional. Por eso estoy hoy aquí, para animaros a ser mejores de lo que nunca habéis sido, para llegar hasta lo mejor de vosotros mismos, incluso aunque sea a riesgo de vuestras vidas si es necesario. Pero la probabilidad de que pase eso es inversamente proporcional al grado de perfección que alcancéis en vuestro trabajo, y eso es lo que tenéis que tener en cuenta.

			Hubo un silencio absoluto y a los pocos segundos una ovación.

			–Sólo quería deciros esto –continuó, cuando pudo seguir hablando–. El tiempo que queda puede dedicarse a responder preguntas.

			 

			 

			–¡Otra llamada por la línea dos, Brit!

			Brit miró al reloj de pared. Eran las tres y diez. Quizá era la llamada que esperaba.

			–Llamo de LFK.

			El corazón de Brit dio un vuelco.

			–¿Sí?

			–¿Señorita Langford? Soy Roman Lufka. Mi secretaria me ha dicho que en estos momentos tiene un problema bastante serio.

			La voz profunda y educada, con acento de la costa este del país, sorprendió a Brit. La policía hasta ahora no había mostrado demasiado tacto con ella.

			–Tengo miedo de mirar el correo. Cuando me llegó la primera carta creí que se trataba de una broma de mal gusto, pero ya dura demasiado tiempo. Estoy desesperada, por eso les he llamado a ustedes.

			–Me alegro de que lo haya hecho. ¿Puede venir a verme al despacho del teniente Parker en veinte minutos?

			–Sí, claro –dijo, con un suspiro de alivio la muchacha–. ¿Quiere eso decir que acepta mi caso?

			–Así es.

			–Muchas gracias.

			–Es un placer. La espero.

			 

			 

			Roman condujo el Ford que usaba para trabajar hacia el aparcamiento subterráneo del Palacio de Justicia.

			Desgraciadamente, no pudo pasar desapercibido. Antes de llegar a la tercera planta, se cruzó con varios agentes que le estrecharon la mano, y saludó a otra media docena que quisieron saber cómo le iba en su nuevo trabajo.

			Se despidió tan pronto como pudo y se encaminó hacia el despacho de Parker, después de pasar el control habitual.

			Su cliente no había llegado todavía, así que decidió comenzar.

			Lam, Lamoreaux, Landau, Landrigan, Langford. Roman sacó la carpeta y se sentó en la mesa.

			Lo primero que vio fue una fotocopia de su pasaporte y una fotografía en color de un grupo de turistas en la entrada de San Pedro de Roma.

			De entre ellos, un hombre con barba estaba señalado con un círculo negro. Era evidente que era el hombre que la estaba persiguiendo.

			Los ojos de Roman repasaron despacio todo el grupo hasta encontrar a Brittany Langford. Según Diana, su secretaria, una recién licenciada en arquitectura.

			Llevaba el pelo rubio recogido en una cola de caballo y aparentaba diecinueve años, en vez de los veintiséis que tenía. Era muy atractiva.

			Dejó las fotos a un lado y comenzó a estudiar la información aportada por el agente Green, bastante escasa.

			Glen Baird. Era un hombre alto, de complexión media, pelo castaño oscuro y ojos marrones. Vivía en Madison, en el estado de Wiscosin.

			Si se quitara la barba, la descripción podría ser la de cualquiera de los miles de habitantes de Estados Unidos. Las cartas dirían mucho más a Roman.

			Muchas veces era en el primer examen de las pruebas cuando su mente parecía llegar a un estado más creativo. Mientras las ideas le llegaban, ideas que le marcaban el camino a seguir en un futuro, iba haciendo comentarios que recogía con su grabadora de bolsillo.

			El proceso de comprobar, asimilar y analizar la información, generalmente revelaba un modelo, a veces una imagen completa de una mente que no funcionaba de manera normal.

			Comenzó a preparar la grabadora cuando oyó su nombre en la entrada. Alzó los ojos y comprobó que su cliente era mucho más atractiva de lo que mostraban las fotos.

			Aquellos ojos azules brillantes y aquella piel inmaculada llamarían la atención de cualquier hombre. Tenía unas facciones clásicas, pero su cuerpo delgado y lleno de curvas a la vez, sus piernas delgadas cuya falda no podía esconder, se convertirían en una atracción en cualquier parte, y mucho más en un autobús de turistas.

			–Señorita Langford –dijo, levantándose y estrechando su mano, antes de identificarse.

			Por regla general, cuando Brit trataba de imaginar el rostro que pertenecía a una voz, normalmente se equivocaba y salía perdiendo. Pero por primera vez en su vida, la realidad superaba la imagen que se había formado en su mente.

			Los ojos de color avellana del hombre la miraron fijamente. El atractivo hombre moreno debía medir un metro ochenta y cinco, quizá uno noventa. Era delgado, de cuerpo fuerte y tendría unos treinta y cinco años. Con ese nombre y esa piel de color aceituna tenía que ser de origen decididamente europeo. Pero era americano de nacimiento, como ella.

			No había nadie entre sus conocidos que tuviera aquel físico, ni siquiera los extranjeros que había conocido en vacaciones.

			La muchacha miró una vez más hacia la tarjeta que contenía su fotografía y descripción.

			–Por favor, siéntese.

			–Gracias.

			El hombre le acercó una silla.

			–Le agradezco que haya aceptado el pago a plazos –dijo la chica, con voz temblorosa.

			–Es mi trabajo.

			El hombre iba vestido con un polo y unos pantalones de tela ligera y eso le confería un aire de humanidad que contrastaba con los policías que hasta ahora habían atendido a Brit. La muchacha deseó poder estar tan tranquila como él.

			–Según Diana, nunca había estado en una situación como ésta. Un completo desconocido ha invadido su vida de manera totalmente inaceptable para usted. No la culpo de estar asustada.

			–Es horrible. ¿Ha leído las cartas?

			–Todavía no. He llegado unos minutos antes que usted. Permítame que las lea primero. Grabaré algunos comentarios mientras lo hago, ¿le molesta?

			–¡Oh, no, claro que no! –exclamó.

			–De acuerdo.

			Roman revisó en cinco minutos las seis cartas, todas estaban escritas sobre ese papel con líneas que usaban los estudiantes.

			 

			Brittany…

			Todos los del grupo te llaman Brit, pero cuando vi tu nombre completo por casualidad, me di cuenta de que lo prefería. Es de origen francés. Lo sé porque pasé un tiempo en Francia hace unos años.

			Tengo muchas fotos tuyas, incluso de espaldas. Te reconozco por detrás. ¿Cuál es el nombre del champú que utilizas? No lo escribí. ¿Era Fórmula Suiza? He pedido esa cinta de polcas a la fonoteca. Ahora estoy con gripe. ¿Cómo está Denise? Dile que me dé su dirección y número de teléfono. Quiero también el tuyo, para no tener que sentarme y escribir cartas.

			Te quiero hablar del albergue de juventud de Salt Lake. Sería una posibilidad, aunque le faltan algunos de los elementos básicos de un hostal. Estaba ya abierto cuando fui a Salt Lake hace años. No creo que esté a más de diez kilómetros de tu casa. Algunos hostales que veo en el mapa están cerrados hace tiempo.

			No tengo mucho más que contarte. Puede que me den unos días libres en el trabajo. Espero tu carta.

			Hasta pronto. Con mucho cariño: Glen Baird.

			 

			Roman echó un vistazo a las otras cartas, mientras hacía comentarios, entre sorprendido y fascinado, acerca de las frases incoherentes, y otras veces demasiado íntimas. En cada carta el hombre iba enfadándose más, ya que era evidente que la muchacha no había contestado a ninguna de ellas.

			Finalmente, Roman alzó los ojos y la miró fijamente. Brit lo miró a su vez. Sus ojos marrones parecían haberse oscurecido después de leer las cartas.

			–Tiene razón. Considerando que estas cartas son de un desconocido, son terroríficas.

			–Pero el teniente Parker dijo…

			–Perdone que la interrumpa… La policía tiene tantas llamadas de gente que es perseguida que es difícil hacer investigaciones más profundas, a menos que exista una amenaza explícita.

			–Y mi caso no es ése.

			–Déjeme que compruebe todo antes de responder a esa pregunta –añadió Roman, concentrándose de nuevo en su tarea.

			Las cartas olían a lirios. Tomó una bolsa de plástico que contenía dos lirios secos y rotos.

			–Esas me llegaron esta mañana, junto con una esquela. Es evidente que ha recibido mi postal.

			–¿Qué postal?

			–El agente que investiga el caso me sugirió que le enviara una, diciéndole que iba a casarme.

			–¿Y es cierto?

			–No. Ni siquiera tengo novio en la actualidad.

			Era un poco difícil de creer, en una mujer tan inteligente y atractiva como ella.

			–El agente pensó que eso podría desanimarle. Así que le mandé una tarjeta con lirios. Son el símbolo de este estado y creí que no iba a creer que había ninguna segunda intención en ello.

			Roman apretó los labios. Para algunas personas eso podría encender una llama de pasión como ninguna otra cosa.

			–Fue un error, ¿verdad? Ya lo imaginaba.

			–No nos preocupemos por ello ahora.

			Roman tomó la esquela, que olía fuertemente a lirios.

			 

			Aquellos a los que más queremos, en realidad nunca nos abandonan.

			Siguen viviendo de la amabilidad que despliegan, del consuelo que comparten.

			Y el amor del que consiguen llenar sus vidas.

			Mis hermosos recuerdos te darán fuerza en estos momentos duros a los que te enfrentas.

			 

			Debajo de las palabras impresas, había una nota a mano: ¿No te podré escribir nunca más?

			El hombre que escribía eso se comportaba como un adolescente que no podía soportar el rechazo. Entre líneas, Roman notó su dolor.

			Luego, abrió la carta que había doblada al lado de la tarjeta. No era como las otras, sino que estaba hecha de palabras recortadas de diferentes publicaciones que formaban juntas el macabro mensaje.

			 

			Brittany…

			El lenguaje de las flores puede ser utilizado para expresar el más sublime de los sentimientos.

			Las flores blancas, rosas, amarillas y los laureles, representan el talento y la perseverancia para ganar.

			Las margaritas blancas y de colores, tus cualidades y tu belleza.

			Los lirios y begonias, tu locura y coqueteo ha roto el hechizo de tu belleza.

			¿Sabías que las rosas rojas significan amor; las amarillas, amistad; las blancas, miedo; las rosas, indecisión; las verdes, que soy de Marte; los lirios, que estoy muerto; el diente de león, que acabo de escapar de un manicomio; el tomillo, que no hay pistas.

			Si una flor se ofrece en sentido inverso, la flor va a significar justo lo contrario.

			 

			Por todo el texto aparecía una y otra vez la palabra lirio. Roman volvió a leer su significado.

			–… Lirios, tu locura y coquetería ha roto el hechizo de tu belleza –dijo en alto, notando los ojos de ella sobre él–. Eso puede interpretarse como que no va a aceptar tu negativa.

			–La postal le ha puesto furioso –dijo ella, con voz temblorosa.

			Roman asintió y buscó otra frase donde apareciese lirio.

			–Lirio significa que estoy muerto.

			Roman frunció el ceño. Pero fue cuando leyó de nuevo la última línea cuando su corazón dio un vuelco.

			–Si la flor se ofrece en sentido inverso, la flor va a significar justo lo contrario.

			«Lo opuesto a estoy muerto es…».

			Los ojos de Roman buscaron en la bolsa de plástico y la abrieron. Dos lirios lo miraron fijamente. Los pétalos habían sido doblados hacia atrás.

			Y si la flor se ofrecía con el sentido inverso, esta flor significa ahora que… estás muerta.

			Roman dejó la bolsa de papel sobre la mesa y se preguntó si ese hombre sería en realidad peligroso o simplemente disfrutaba asustando a sus víctimas.

			Para su sorpresa, lo invadió una repentina furia salvaje, un deseo de asegurarse de que la encantadora mujer que estaba sentada frente a él, no sufriera nuevos temores.

			Un plan se estaba formando en su mente. No sabía de dónde le había venido, sólo que era algo visceral. Un instinto primario le avisaba de que no se trataba de un caso normal, como tampoco ella era una mujer vulgar. Diana había sentido lo mismo y se lo ofreció a él, en lugar de ofrecérselo a cualquier otro detective.

			Aunque dudaba de que ese maniaco hiciera algo más que acosarla, Roman no podía olvidar las amenazas de Baird. Si iban en serio, Brittany Langford iba a necesitar su ayuda.

			–¿Qué está pensando? –preguntó ella, algo ansiosa.

			–Tengo que hacer algo antes de hablar con usted. ¿Va a ir a su casa ahora?

			–Sí.

			–Entonces, espéreme allí hasta las siete.

			–De acuerdo, luego nos veremos –la mujer se levantó.

			El detective observó cómo caminaba hacia la puerta, admirando inconscientemente las curvas de su cuerpo, mientras dejaba todo en el cajón. Lo cerró ruidosamente, demasiado, porque Parker lo escuchó.

			–¿Has encontrado lo que buscabas? Es un caso de acoso por correo, nada más. Uno de estos días el hombre se cansará.

			«Por eso nunca has llegado a ser más».

			El hombre despreciaba a los investigadores privados, especialmente a Roman, el extranjero de Nueva York. Pero no tenía ánimo para decirle nada a la cara.

			–Simplemente hago mi trabajo, como me dice Hoyle.

			En seis meses se sabría, pero para entonces, Brittany Langford tendría serios problemas si su torturador era una persona peligrosa.

			Una vez que volvió a su despacho, Roman mandó un fax a Nueva York, a Pat Flaherty. Pat y él habían sido socios cuando la vida era bastante diferente, cuando Roman estaba lleno de ideas nobles sobre cambiar el mundo…

			El escocés estaba todavía en el cuerpo y tenía muchos contactos que podían encontrar información sobre Glen Baird en pocos minutos. A Roman sólo le preocupaba una cosa en ese momento: descubrir si Baird seguía viviendo en ese momento en Wiscosin.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			ERAN POCO más de las siete cuando el timbre de la puerta sonó. Así que Brit pensó que debía ser el teniente Lufka. Sin saber por qué, el corazón se le aceleró. Estaba impaciente por conocer las conclusiones que él habría sacado acerca de su caso.

			Lo cierto era que le había costado mucho irse sola. Se sentía tan segura al lado de ese hombre que hubiera preferido no tener que separarse de él.

			Era ridículo sentirse así, ya que acababan de conocerse, pero Brit no podía evitarlo. Tenía los nervios destrozados. Todo el asunto con Glen Baird había comenzado hacía un mes. Así que era normal que se confiara a ese teniente cuya misión era cuidar de la vida de los demás.

			Corrió a abrir la puerta y al ver su sonrisa, Brit estuvo a punto de quedarse sin aliento.

			–Entre –le dejó pasar y cerró la puerta.

			Impresionada con el olor de la colonia que él usaba, Brit preguntó algo bruscamente si quería beber algo.

			–Quizá después –murmuró él.

			Ambos se sentaron.

			–¿Sabe usted ya algo? –preguntó ella, mientras se retorcía nerviosa las manos.

			–Que tiene usted motivos para estar alarmada –contestó él, dirigiéndole una mirada penetrante.

			–¿Qué quiere decir?

			–Que ha hecho usted bien contratándome –dijo, mirándola sobriamente.

			–¿Estoy en peligro? –preguntó nerviosa.

			–Es sólo una suposición mía, pero creo que así es.

			Brit se levantó y comenzó a frotarse los brazos para reactivar la circulación.

			–He estado investigando su historial y no he encontrado antecedentes penales, pero sí hay constancia de que es un hombre que ha tenido problemas con sus vecinos y al que le gusta torturar animales, según parece.

			El teniente hizo una breve pausa.

			–Me he enterado también de que lo despidieron hace poco debido a que tuvo un altercado con unos compañeros de trabajo y a que dañó cierta mercancía del almacén en el que trabajaba. El último sitio donde vivió fue en Madison, pero hace una semana que abandonó la caravana donde vivía allí, llevándose todas sus pertenencias en una furgoneta marrón.

			Brit sintió terror al enterarse de que ese lunático andaba por ahí, sin que se le pudiese localizar.

			–Tengo un plan, señorita Langford, pero tendremos que actuar con rapidez.

			–¿Qué plan? –consiguió preguntar, con voz quebradiza. Estaba aterrorizada.

			–Hasta que sepamos si ese hombre viene hacia aquí, como yo creo, o si ha decidido ir a molestar a otra persona, he pensado que sería conveniente que yo me hiciera pasar por su marido.

			Brit comenzó a sentir que le temblaba todo el cuerpo.

			–Antes de decirme que no, déjeme que continúe.

			–Le estoy escuchando –dijo, más tranquila.

			–No sabemos si ese hombre habrá hecho lo mismo a alguna otra mujer antes que a usted. Podría ser que fuera así y que siguiera un plan establecido. De ser cierto, quizá pueda tardar semanas e incluso meses en dar el siguiente paso.

			–¿Meses?

			Él asintió.

			–Le dijo que si le contestaba dejaría de escribirla, pero podría tratarse de un farol. Y quizá tarde un tiempo en hacer otro movimiento, pensando en que usted se habrá olvidado de él para entonces. Si así fuera, yo necesitaría una excusa para estar cerca de usted tanto tiempo.

			El hombre se encogió de hombros.

			–Así que he pensado que la mejor solución es que nos hagamos pasar por marido y mujer. Eso pondrá a salvo su reputación y nos permitirá seguir con nuestros respectivos trabajos mientras ese hombre se decide a actuar.

			Ella no pudo objetar nada a su razonamiento.

			–Además, por lo que me ha contado, usted es soltera y no tiene ningún novio. Eso ha podido ser la causa de que él se haya sentido traicionado por usted. Al decirle en la postal que le escribió que iba a casarse, él decidió que debía de castigarla por mentirle.

			Todo lo que Roman Lufka estaba diciendo parecía tener sentido. Brit tenía el estómago contraído por el miedo.

			–Así que, si él piensa que usted le debe una compensación, tarde o temprano vendrá a Salt Lake y aparecerá en su casa o en su trabajo, o quizá se limite a seguirla simplemente, hasta presentarse ante usted en el lugar que menos espere. Y aunque seguramente se trate de un tipo inofensivo, usted estará atemorizada hasta que él dé señales de vida.
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